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l PROLOGO. 

Kn pretendo p8sar por antor, ni escribo para los 
profesorrs; ~ino p·1rn mis discípulos. Por una impe­
riosa necesidad, viendo q11e no era po,ible ndqnirir los 
libroB necesarios para enseñnr hl ./1.uatomia ge11eral, 
me deci,lí á redactar este peqneño tratado, únicamen• 
to porque mis discípulos no perdieran l.'! aúo. He to­
mado los mnteria!C's de los autores que he po<lido ha­
ber á las manos: MO hngo mencion de dios á cada pa­
so por no rnnlt1pli,:ar las citas y hacer molesta h lec­
tura de este cunderno; y lo h,ll'é sobrnuite cuando ci­
te testualmente algnn pas,1je. Nada de cuanto hay 
en esta obrilla es mio, todo lo he sa1:ado de lo que he 
leído y much:is cosas acarn ya ni sé en donde las he 
visto. . Creo que esta confosion basta para no incurrir 
en h nota de plagiurio. 

La redaccion tan solamente es mia, y ntmque algu­
nos tal vez dirán que es mala, esto no me inquieta, 
porque es cosa que ya tenia yo bien sabida. Ademas, 
que no escribo con el objeto <le lueir, 11i creo que este 
opúsculo salga del pequrñfoimo círculo de los estu­
diantes de anatomía del colegio ciYil de esta ciudad. 
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NOTICIA HISTORICA 

DE LA ANATOMIA. 

El orígen de la anatomía, como de las otr 
ciencias, se pierde en la tenebrosa noche de 1 
tiempos. Nada puede saberse con certeza de 1 
que alcanzaron á saber los hombres primitivo_ 
pero puede y debe conjeturarse que una de 1 
primeras cosas que debieron llama¡ su atencio 
fué el modo como estaban compue~os los cuei 
pos vivientes, y principalmente el suyo mismo 
porque es tan natural este deseo de conocerse 
sí mismo, como el instinto de que procede, qu 
es la curiosidad, tan ardiente en el hombre que 
corno dice Alibert: ,,He espone aun á la mism 
muerte por satisfacerla " Por otra parte, la f 

· cultad de conocerse es tan inbererite al hombre 
único ser que la posee sobre la tierra, que de ell 
se valió el inmortal Cárlos Lineo para caracteri 
zarlo, asignándole por carácter diferencial respec 
to de los animales, el nosce lie ipsum de los anti 
guos Griegos. 

Los animales que les servian de alimento, lo 
que ofrecían en sacrificio á la Divinidad y las he­
ridas que pudieron haber sufrido, dieron.sin duda 
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